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Caballeros y letrados en las casas señoriales 
zamoranas del siglo XV 

Isabel Beceiro Pita 

El auge de la noble za castellana bajo la dinastía Trastamara lleva aparejada la consolidación 
de la casa nobiliar , entendida la mismo tiempo como el tronco familiar al que se vincula un 
señorío y como el per sonal específico necesa rio para atender al ámb ito privado del noble y a la 
organización de su estado. 

La instauración de esta red de servidores no se consolida plenamente basta mediados del 
siglo XV. En la esfera privada , guarda relación con el refinamiento de la cor te castellana en el 
tránsito de la Edad Media a la Moderna y, sobre tod o, du rante el rein ado de Juan II . Aunque 
en much a menor escala, los magnate s participarán en sus castillos - residenci as de este tono de 
vida 1. Por otra part e, la existencia de buen número de criados que , como su nombre indica , se 
educan y residen habitualm ente en casa del señor supone en esta época uno de los elementos 
fundamentales del linaje noble , a la par que w1 signo externo de su rique za y poder. La conse­
cuencia inevitable es la proliferación de dom ésticos y de sirvientes no especializados. 

Por lo que se refier e al señorío , hay qu e tener en cuenta , que en muchos casos , tien e su base 
en terr itori os que hasta mediados del siglo XIV o inclu so hasta el mismo siglo XV habían 
pertenecido al realengo y, secun dariam ente, a otros dominios, y se incr ementará n en fases suce­
sivas mediante nuevas donaci ones regias, compra-ventas y trueques. Por consiguient e, en una 
primera época debieron de ser concebidos por sus titulare s como un agrega do de distint as zonas 
y sólo en un segundo momento adquirirían una cohesión administrati va como un todo globaF. 

Además , en una serie de aspectos, el estado nobiliar no encierra diferencias esenciales con el 
del reino castellano , al que tornará como modelo . Y pr ecisamen te en el siglo XV es cuando 

l. Por no citar más que algunos casos, el cuarto conde de Benavente edifica a finales del siglo XV dos 
torres del alcázar de la villa condal y los corredores de la sala. Hace poner vidriera en el llamado «cuarto 
rico» y subir el agua a la fortaleza. Archivo Histórico Nacional (en adelante A.H.N.), Osuna, leg. 418, n.º 
l5 y leg. 478 , n.0 430. Memorial XIII. También los Mendoza tenían sistema de conducción de agua a través 
de un pozo artesiano situado extramuros de la ciudad de Guadalajara. LAYNA SERRANO, F.: Historia de 
Guadalajara y sus Mendoza en los siglos XV y XVI , Madrid, 1942, t. II, pp. 40 1-43 1. Los proyeccos arquitec­
tónicos de esta familia han sido descricos con detaJJe por NADER, H.: Los Mendoza y el Renacimiento 
español, Guadalajara, 1986, pp. 217-221. 

2. BECEIR0 PITA, I. : «Los estados señoriales como estructurn de poder en la Castilla del siglo XV», 
ponencia presentada en el II ' Congreso Internacional obre la Génese medievale de L 'Espagne moderne, 
Madrid, 5-7 de noviembre de 1987, publicado en Realidad e imágenes del poder. Espa1ia afines de la Edad 
Media , VaJJadolid, 1988 , pp . 293-325. 
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se crean las in tituciones más importantes en algunos sectores de la administración regia, como 
en el de la hacienda 3. Prueba de este mimetismo es la escasez de cargos específicos financieros 
en los magnates más sobresalientes del período comprendido entre 1250-1350, es decir , entre 
los miembros de la familia real4 . 

El estudio de este tema en los territorio que componen la actual provincia de Zamora 
presenta la dificultad del carácter efímero y fragmentario de la mayoría de los señorío existentes 
a fines del Medievo. En efecto, sólo se puede hablar de un estado señorial de gran relevancia y 
extensión , el condado de Benavente , vinculado desde 1398 al tronco familiar de los Pimentel. 
Su núcleo está formado por la villa condal del mismo nombre y las seis merind ades, con sus 
setenta y nueve aldeas, que forman su «tierra» o alfoz. A partir de la década de 1420 sus 
titulares incrementan su dominio en las comarcas de Sanabria y Carballeda , que prolongarán 
hacia tierras orensanas, a la par que consiguen importantes enclaves en la Tierra de Campos 
vallisoletana y, secundariamente, en la palentina y adquieren villas al sur de Valladolid e inclu o 
al otro lado de la cuenca del Duero 5. 

Le sigue en importancia el condado de Alba de Aliste. Arranca de la fundación de un 
mayorazgo realizado en 1429 por el almirante Alfonso Enríguez y Juana de Mendoza para su 
segundogénito Enrique. En un principio, comprende diversos lugares y bienes situados en las 
actuales provincias de Palencia , Valladolid y Zamora, aunque en esta última se sitúe el grueso 
de sus posesiones: Belver y las alinas cerca de Villafáfila, Cabreros, las casas de Zamora y las 
aceñas del término de Piedrahita 6. Pero solamente en 1443 conseguirá una cierta identificación 
con la comarca que actuará como centro del eñorío y que le dará su nombre , a través del 
trueque de Escamilla con Carvajales y Alba de Aliste, que pertenecían anteriormente a don 
Alvaro de Luna, sobrino del condestable del mismo nombre 7. De todas formas, en la época 
bajomedieva l siempre conservó ese primitivo carácter de dispersión , debido a la incorporación 
por el primer titular de comarca y núcleos bastante alejados, entre los que sobresalen Garrovi­
llas, Bembibre , Castrocalbón y la tierra de Valdería. Además, los sucesivos desgajamientos para 
la herencia de lo hijos menores le hacen perder parte de sus primeras posesiones y entre e!Jas 
Bel ver y Cabreros , que en la segunda generación pasarán a Juan Enríquez, apartándose así del 
condado 8. 

Los otros dominios tienen mucha menos entidad o resultan simples estribaciones de otras 
grandes casas excéntricas a las tierras zamoranas. En esta última ituación se encuentra Villalpan­
do, incorporada al estado señorial de los V elasco a través del matrimonio entre Juan de V el asco 
y María de Solier, hija de Arnao de Solier que había recibido la villa de Enrique II , en recompen­
sa por sus servicios como capitán de mercenarios franceses en la guerra civil contra Pedro 19. 

Sólo parcialmente se puede equiparar la posición de Villalpando en su señorío con las pose­
siones de los Osorio en la Tierra de Campos zamorana, entre las que destacan Fuentes de Ropel , 
Vega de Villalobos y Villalobos. Efectivamente, Villalobos se con tituye en el centro principal 
de este linaje tras el advenimiento de la dinastía trastamarista . Su situación , con una distancia 
de solo doce leguas de Benavente , determinará constantes conllictos con los Pimentel , que 

3. LADERO Q UESADA, M. A.: La hacienda real de Castilla en el siglo XV, La Laguna, 1973, pp. 17-37 . 
4. BECEIRO PTTA, I.: «Lo dominios de la familia real castellana (1250-1350), Génesis medieval del 

Estado moderno: Castilla y avarra (1250-1370), Valladolid , 1987, pp. 102-106. 
5. BECEIRO PITA, I. : El condado de Benavent e en el siglo XV, Valladolid , 1980, tesis doctoral inédita en 

vías de publicación. 
6. A.H .N., Osuna , leg. 4193, n .º l. 
7. EscamiJJa, 20 de mayo de 1443. A.H.N. , Osuna , Jeg. 2071 , n.0 11• 

8. A.H.N., Osuna, leg. 869, n.º 2 13. 

9. Véase a este respecto GONZi\LEZ CRESPO, E.: Elevación de un linaje nobiliario castellano en la Baja 
Edad Media: los Velasco. Tesis doctoral reprografiada, Madrid, 1981. 
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se traducirán también en enfrentamiento entre lugares vecinos de los distintos dominios. Sin 
embargo, progres ivamente, durante los reinados de Juan II y Enrique IV, el centro de interés de 
los Osorio se sitúa en Valderas y, sobre todo , se desplaza hacia tierras leonesas y orensanas con 
la constitución del marquesado de Villafranca de] Bierzo y del condado de Lemo IO_ 

También tiene su origen en los servicios pre tados a Enrique II la cesión de la comarca de 
Sanabria y buena parte de la de Carba lleda a la familia de Jo Losada. Pero las dos ramas 
principales desaparecerán en 1451 y 1476 en beneficio del condado de Benavente y sólo perdu­
rará en el siglo siguiente la línea representada por los señores de Rionegro 11. 

Por otra parte, hacia finales del siglo XV otro dos señoríos de importancia media inician w1 
comp lejo proceso de W1Uicación. Se trata del dominio perteneciente a los Almansa , dueños de 
Alcañices, Tá bara y Mombuey , y de las posesiones de Pedro Pimentel, que hereda varias villas 
leonesas y los núcleos zamoranos de Pob]adura del Valle y Coomonte. E] mayorazgo de don 
Pedro , en 1497, marca el germen del marquesado de Tábara que, unido a diversos bienes del 
linaje Enríquez, se consolidará definitivamente en la década de 1540 12• 

Finalmente , los señorío de la nobleza local suelen estar circw1Scritos a w1a villa y a alguna 
de las aldeas circun dantes. Descuellan entre ellos las posesiones de los Ulloa , rama de un impor­
tante linaje gallego asentado en Toro desde el siglo XIV y empare nt ado con los Fonseca. En el 
reinado de Juan II combinan los cargos municipales en Toro con la adhesión a don Alvaro de 
Luna y la adquisición de bienes raíce en la aldea s cercanas a la villa. Uno cincuenta años 
después , Diego de Ulloa Sarmiento consolida el señorío de Villalonso, que adquirirá categoría 
de condado a finales del siglo XVI IJ_ 

Sin embargo , la documentación asequib le para analizar la relación entr e pequeña nobleza y 
letrados comarcales y titulares de eñorío es muy desigual. Todo parece indicar que los posee­
dores de dominios de escasa y media importancia o de dmación efímera no poseyeron una 
estructura organiza tiva darameme diferenciada. Los dueño de Villalonso nunca llegaron a con -
tituir su propia cancillería, sino que recurrieron a notarios de número de Toro y Villalonso o a 
otros que actuaron esporádicamente 14• Tampoco hay huellas de oficiales específ icos de los Losa ­
da y, quizás por la tardía constitución de] dominio , no se encuentran menciones de concadore 
y otros cargos del marquesado de Tábara hasta la décad a de 1530 15. Actualmente , la documenta­
ción de la rama leonesa de los Osorio es de muy difícil acceso, como también la de los Velasco . 
Por tanto , ólo se puede conocer la estructura de la casa nobiliar en los condados de Benavente 
y Alba de Aliste, e incluso en el segundo los datos de que e dispone son menos abundantes 
debido , en buena parte , a la estructura y dimensiones de] condado . Estas limitaciones, lógica­
mente , inciden en la imposibilidad de generalizar totalmente algunas de las afirmac iones apunta­
das aquí. Con todo , encuentran un refuerzo adicional en la perfecta consonancia de sus líneas 

10. Los inicios de los asentamientos leoneses y gallegos pueden seguirse en FRANCO SILVA, A.: «El 
señorío de VWafranca del Bierzo (siglos XIV y XV)», Boletín de la Real Academia de la Historia, 1982, t. 
CLXXIX, cuaderno I, pp. 35- 160. 

11. BECEffiO PITA, I.: El condado de Benavente ... 
12. FRANCO SILVA, A.; y BECEIRO PITA, I.: «Tábara: un largo y complejo proceso de formación señorial 

en tierras de Zamora» , Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, Alicante, 1986, pp. 201-225. 
13. SANZ FUENTES, M. J.: «El señorío de VWalonso. Aproximación geográfico-histó rica», El pasado 

histórico de Castilla y León , vol. I, Edad Media , Burgos , 1983, pp. 221-229. Sobre la expansión de esta 
familia en tierras burgalesas véase CASADO ALONSO, H .: Señores, mercaderes y campesinos. La comarca de 
Burgos a fines de la Edad Media, Valladolid , 1987, pp. 449-450. 

14. SANZ FUENTES, M. J.: «El señorío de VWalonso ... », p. 222. 
15. A.H.N., Osuna, leg. 2143 , n.0 l. 
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más amplias con lo que se puede observar para la casa real, la de sus familiares y la de otros 
señores castellanos del mismo período 16. 

CLIE NTELAS DE SERVIDORES Y OLIGARQUÍAS CONCEJI LES 

A juzgar por la queja de los vecinos de Benavente en 1400 y por lo que ocurre en algunos 
dominios señoriales de otras comarcas y regiones 17, en los primeros años no debió de haber una 
integración entre los criados y los grupos dominantes a nivel local. Pero no tardó en producirse 
esta fusión , que se manifiesta en la aparición de buen número de regidores , alcaldes, mayordo­
mos , procuradores, escribanos y notarios de Benavente como alcaides, merinos , secretarios , y 
otros oficiales, o bien personajes que desempeñan funciones de especial confianza al lado del 
señor . A título de ejemplo, se puede citar entre los regidores a Juan Alfonso de Melgar , delegado 
del segundo conde de Benavente; Pero García de Pantigoso, merino de este mismo titular; Pero 
Coco, mayordomo y luego alcaide de la fortaleza de Benavente bajo el mandato del cuarto 
señor, y Pero Alfonso de Aguilar , secretario y contador del mismo conde. Entre los alcaldes de 
la villa, el personaje más sobresaliente es Alfonso de Mercado , alcalde mayor del condado hacia 
1490. El trasvase de mayordomos concejiles es menos claro, pero Juan de Benavente, tesorero 
del dominio en 1499, había ejercido esta función seis años antes. Los escribanos públicos y 
notarios proporcionaron también abundante número de servidores. Los casos más evidentes son 
los de Alfonso Pérez el mozo , Diego Gómez y su hijo Gómez Pérez , ya que el primero actúa 
como secretario y los dos restantes como contadores, cargo que Diego Gómez alterna con la 
secretaría , durante la segunda mitad del siglo 18. Otros oficiales proceden del concejo de otras 
villas importantes del señorío y fundamentalmente de Villalón de Campos. 

En otra orden de cuestiones , hay que señalar a Manuel Rodríguez de Sevilla, escribano y 
notario público de Benavente entre 1434 y 1454 y que fue autor de cuatro traslados de obras de 
Séneca, Boccaccio y la Historia troyana para la biblioteca del tercer señor , además de efectuar 
otro encargo para la del conde de Haro 19. 

Esta integración de la oligarquía concejil en la casa señorial no significa, en modo alguno , el 
abandono del criterio de una adhesión personal o familiar para la adjudicación de los cargos 
organizativos del dominio , ya que correspondía a un señor la decisión últinrn en el nombramien­
to de los miembros de la institución concejil y además se constata en muchos de ellos esa 
vinculación anterior como criados o vasallos. 

Estas oligarquías tienen dentro de la casa nobiliar una doble función . Por un lado , proporcio­
nan una cantera de «profesionales» especialmente capacitados para su misión. Los regidores , en 
un concejo dominado por caballeros , proporcionan buena parte de la clientela vasallática que , 
igualmente ocupa oficios específicamente guerreros y caballerescos. En cambio , los alcaldes y 
mayordomos se ocupan de tareas judiciales y hacendísticas, similares a las ya desempeñadas en 
el concejo . Los primeros , junto con los escribanos y notarios, corresponden a lo que muy amplia-

16. Las líneas generales de las casas nobiliarias extremeñas han sido trazadas por GERBET, M. C., en: 
La noblesse dans le royaume de Castille. Etude sur ses structures sociales en Extremadure de 1454 a 1516, 
París, 1979, pp. 328-345 . 

17. Memorial de la villa de Benavente a Enrique III de Castilla sobre los agravios cometidos por el 
conde don Juan Alfonso Pimemel entre 1398 y 1400. Archivo General de Simancas (A.G .S.), Diversos de 
Castilla, leg. 39, n.0 31. 

18. BECEIRO PITA, I.: El condado de Benavente ... , t. II , pp . 486-534 y HERNÁNDEZ VICENTE, S.: El 
concejo de Benavente en el siglo XV, Zamora , 1986, pp. 157-166. 

19. BECEIRO PITA, I.: «Los libros que pertenecieron a los condes de Benavente entre 1434 y 1530», 
Hispania, tomo XLIII, Madrid, 1983, p. 247 y LAWRANCE, J. N.: «Nueva luz sobre la biblioteca del conde 
de Haro: inventario de 1455», El Crotalón. Anuario de Filología Española, t. I, Madrid , 1984, p . 1093. 

76 



mente se puede calificar como letrados . Hay que insistir , sin embargo , en que no existe una 
separación tajante entre caballeros y letrados , como lo demuestra Juan Alfonso de Melgar, que 
tanto en documentos señoriales como concejiles es calificado como caballero y bachiller en 
leyes 2°. 

Al igual que en la Inglaterra bajomedieval, los caballeros y ricos propietarios territoriales 
constituyen la comunidad política del territorio y los magnates incidieron sobre ella con su 
patronato y su jefatura, basada en una afinidad surgida de la preeminencia socioeconómica de 
estos grupos a nivel local y comarcal y de los Grandes en un ámbito territoria l más amplio. Pero 
la diferencia fundamental reside en que allí, por lo general, no hay coincidencia total entre las 
posesiones de la pequeña nobleza y los grandes dominios , que son más débiles en las zonas 
donde ésta alcanza mayor poder. Esto quizás explique , que, salvo en algunos casos contados y 
en relación con algunos personajes de la más alta aristocracia en el siglo XV, los caballeros 
ingleses poseen un cierto control sobre las instituciones comarcales y mantienen además una 
actitud bastante independiente con respecto a las posturas políticas de los Grandes 2 1• 

En Castilla, en cambio, el incremento de los poderes señoriales en la Baja Edad Media tiene 
su paralelo en la debilidad socioeconómica de muchas de estas oligarquías . Sus caballeros buscan 
remontar la crisis financiera integrándose en las comitivas y casas aristocráticas. La consecuencia 
es una coincidencia de intereses, en lo esencial, con el señor que se traduce en la fórmula 
acuñada en los documentos, de búsqueda del bien del noble y de la villa, teniendo en cuenta 
que sus dirigentes se erigen en intérpretes de las aspiraciones del «común» en su propio benefi­
cio. Muy probablemente , ésta es la principal explicación de la ausencia de tensiones antiseñoria­
les abiertas y generalizadas, una vez transcurrido el momento inicial del paso del realengo al 
poder nobiliar. Igualmente , y sin olvidar el efecto de posibles coacciones, debe de encontrarse 
aquí la clave para explicar la adhesión de muchos concejos a su señor en los bandos nobiliarios 
y en las luchas contra los defensores de la autoridad monárquica , como sucedió con la misma 
Benavente en el enfrentamiento entre Alfonso Pimentel y Juan II en 1449, según nos relata la 
misma Crónica del monarca 22. 

LAS ACTIVIDADES ESPECfFI CAS DE LOS CABALLEROS EN LA CASA NOBILIAR 

En el período bajomedieval , y desde mediados del siglo XIV, se puede constatar como un 
fenómeno común a todo el occidente europeo la existencia de un círculo de familiares y sirvien­
tes de noble cuna y alto rango que gravita y depende de los señores, príncipes, reyes, obispos y 
papas 23• En Inglaterra tiene connotaciones específicas por la importancia de los séquitos militares 
ligados a las guerras de los Cien Años y de las Dos Rosas24. En Francia , donde también conecta 
con el auge de estas clientelas, el papel de las capas más bajas de la nobleza en la Casa regia y 

20. A.H.N. , Osuna, Carp . 56, n.0 10. Sobre este personaje y su familia se encuentran datos en HERNAN­
DEZ VICENTE, S. EL concej o de Benavente ... , p. 210, y Maceda Cortés , M. L.: «El concejo de Benavente de 
los siglos XII al XN» , En La España medieval, IV, Estudios dedicados al profesor don A ngel Ferrari Núñez, 
t. II, Madrid , 1984, p. 590. 

21. GIVEN-WILSON, C.: The English nobility in the Late Middl e A ges: The Fourteenth Century Political 
Communit y, London and New York , 1987, pp. 73-83. 

22. «Crónica del rey don Juan II» , Crónicas de Los reyes de Castilla, t. II , Madrid , 1953, p. 663. 
23. CONTAMINE, PH.: «France at the end of the Middle Ages: Who was the gentleman?» , Gentry and 

Lesser Nobility in Late Medieval England (hay un error en la portada, ya que el título interior sustituye 
England por Europe ), Gloucester, 1986, p. 209. 

24. MCFARLANE, K. B.: The Nobility o/ Later Medieval England, Oxford , 1973, pp . 19-41 y «Bastard 
Feudalism» , Bulletin o/ de Institut e o/ Historical Research, t. 20, 1945, pp. 161-180. 
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y en la de los príncipes anstocratas es tan acusado que se empieza a reservar la expresión 
«gentilhombre» como designación especial para este grupo de servidores 25. 

El reino castellano no supone en este sentido ninguna excepción. Los caballeros cubren 
dentro de la casa esta necesidad de rodearse de un círculo de personajes, que, esencialmente, 
part icipan de la misma condición que el titular. Por otro lado, el ámbito puramente guerrero 
posee su propia estructur a permanente y además se completa con todos aquellos que están 
obligados a acudir a la llamada del noble. 

La expres ión más clara del afán de realzar el tono de vida del castillo-residenc ia nobiliar , a 
imagen y semejanza de la corte del reino , reside en la figura del maestresala. Constituye el cargo 
más importante de los oficios domésticos y se puede equipar a los «maí'tres d'Hotel» franceses 
y borgoñones. Es el indicio docun1ental más importante de la separación entre Casa privada y 
organización del estado señor ial, ya que no hay esa separación diferenciada, y concretada en dos 
tesorerías, de los princ ipados francos 26. Además, y jumo con el amo, se trata del único cargo 
reservado a los nobles en actividades no bélicas, puesto que no se encuentra n chambelanes ni 
escuderos encargados del pan , la bebida , de trinchar los alimentos o del cuidado de los establos, 
de condición noble 27. En efecto, aunq ue los datos no son concluyentes, todo hace pensar que el 
resto de los servidores domésticos tienen un extracc ión social más baja. De ellos, en el condado 
de Alba de Aliste, y en 1511, se menciona a un despensero , dos mozos de despensa , un cazador , 
dos cocineros, un carnicero, un botillero y repostero, otro repostero , un tapicero, una lavandera, 
cuatro acemileros y un mozo de espuelas, sin contar otros cuya profesión no se detalla 28. En el 
condado de Benavente , a finales del siglo XV aparecen menciones dispersas y no cuantificadas 
de caballerizos, aposentadores , cazadores, sastres, mozos de espuela , gallineros, mozos de copas, 
cocineros , botilleros, pasteleros, panaderos, lavanderas, mozos de capilla, menestriles , cantores , 
capellanes, físicos o cirujanos, despenseros y camareros 29 . 

En este último señorío , los maestresalas se atestiguan a partir de 1433 y en el de Alba de 
Aliste desde 1497. En el primer caso, hay indicios de que , al menos en determinados momentos, 
puede haber dos coexistiendo en el oficio: Alonso de Barreda y Francisco de Vivero aparecen 
datados como tales en 1490. 

El interés adicional de este cargo, es que, en varios casos, sus titulares experimentan una 
importante promoción interna dentro de la casa y ellos o sus familiares se convierten en algunos 
de los colaboradores más destacados del señor. No se han encontrado datos suficientes para los 
de Alba de Aliste, aunque uno de ellos, Herrera , coincide con w1 vasallo con acostamiento de 
pr incipios del siglo XVI. En el señorío de Benavente , Alonso de Barreda, probablemente hijo 
del contador Fernando de Barreda , pasa a contador en la misma década de 1490. Pedro Sar­
miento y Francisco de Vivero protagonizan dos de las mayores «carreras» ascendentes de la 
Casa. Ambos comienzan como pajes. Sarmiento , pariente del cuarto titular , pasa de maestresala 
a merino de la villa gallega de Vía.na en 1491, a mayordomo en 1493 y llega a ser alcaide de la 
fortaleza de Benavente en 1499. En este último año, el conde le hace donación del lugar sanabrés 

25. CONTAMINE, PH.: «France ar rhe End of rhe Middle Ages ... », pp . 209-210. 
26. CARO , M. T.: La noblesse dans le duché de Bourgogne, 1315-1447, Lille, 1987, p. 135. La separa­

ción entre distintas tesorerías para cada materia y según el ámbito público y privado, tiene su mejor expre­
sión en el ducado de Bretaña, estudiado en su aspecto financiero por KERHERVE, J., en: L' etat breton aux 14 
et 15 sii:cle, les ducs, !'argent et les hommes, París, 1987, 2 vals. 

27. CARON, M. T.: La noblesse dans le duché de Bourgogne ... , pp. 134-135 y DE WIN, P.: «The Lesser 
obiliry of rhe Burgundian Nerherlands» , Gent ry and Lesser Nobilzty ... , p. 102. 

28. A.H .N. , Osuna , leg. 869, n.0 2. Cuentas del condado de Alba de Aliste entre fines del X:V y 
principios del XVI. 

29. A.H.N. , Osuna , leg. 417, n.0 339, leg. 418, n.0 15 y leg. 418, n.0 4. 
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de Villar de Ciervos. A principio s del siglo XVI , compagi.na su pu esro de alcaide con el de 
regidor en la villa condal, y así se atestigua en las actas del concejo de 1505. Por su parte , 
Vivero, despu és de quince años como paje y ocho como maestr esala, llega a ser mayordomo 
mayor, el máximo oficio hacendístic o y con un carácter más bien honorífico para hombr es de 
confianza del noble30 . 

Como ha señalado para Ex tremadura M. C. Gerbert , los integraban todas la casas donde 
sus titulares tenían hijos jóvenes y cwnplían una fu.nción de preceptor es31. Aunq ue algunos 
clérigos y obispos ejercieron además el papel de maestros de letras con algunos príncipes , como 
Lope de Barrientos con el futuro Enrique IV, lo habitu al en esta época es que solo se constaten 
cuyos entr e los aristócratas y que sean miembros de la nobl eza media o inferior. En los señoríos 
zamoranos se conserva la mención en 1432 de Fernando de Pimemel , como amo o ayo del 
futuro tercer conde de Benaveme. Posiblemente se trate de un parient e de la familia titular. Al 
menos en 1434, está docum entado además como regidor de Benavente y entonces se le califica 
como vasallo del rey. En la casa de Alba de Aliste, se especifican los amos encargados de la 
crianza en 1477, Diego Fernández lo es del que será segundo conde , mientras que en 1509 hay 
un ama que recibe salario del tercer e11.or. Las cuentas de la casa no recogen su nombre ni 
detallan si actuaba como nodriza o gobernanta 32 . 

En cambio la condición nobiliar no parece ser determinante para integrarse en los «conti­
nuos», que servían sin interrupción al noble en las más diversas misiones. En el condado de 
Benavente, única casa zamorana en donde se conservan estas listas, aparecen mezclados en ellas 
algunos de los servidores más relevantes, como Martín de Sosa o el mismo Francisco de Vivero, 
al lado de barberos , caballerizos, capellanes, min.istriles, mozos de cámara y cantores 33 . Por el 
contrar io, pu ede suponers e un nacimiento noble para las doncellas y dueña s de las damas, que 
constituyen su acompañamiento. Se enmarcan también en una mentalidad en la que el criado es 
un signo externo de riqueza que da testimonio de la posición hegemónica de su señor 34• 

Pero las funciones más prop ias de este tipo de criados , y también las más prestigiosas, son 
las relacionadas directamente con lo militar. En sus grados más altos, corresponden a los merinos 
y, sobre todo , a los alcaides. Los primeros, en teoría, son unos agentes ejecutores de la justicia 
en una cir cunscr ipción territorial que coincide con cada villa y su tierra. Sin embargo, en la 
práctica , sus funciones militares traen como consecuencia que en momentos de guerras nobilia­
rias se comporten como un agente militar más del señor35 . En la casa de Benavente varios de 
ellos son señores locales, emparentados con otros caballeros de la zona y familiares de mayordo­
mos y alcaides señoriales. De la importan cia de sus lazos persona les con el noble nos habla un 
ejemplo llamativo, aunque quizás un poco extremo, el de Pedro García Pantigoso , que además 

30. La donación a Pedr o Sarmiento de Villar de Ciervos se encue ntra recog ida en el A.H .N., O suna , 
leg. 494 , n .0 2u y su doble ocupac ión en el concejo y en la casa condal en el Archivo Municipal de Benavente 
(A.M.B .- , Actas del concejo de 1505). En cuanto a Francisco de Vivero, por estar entr esacado los dat os 
de varios documentos en donde apa rece como testigo , no se detallan aquí por no hacer exces ivameme 
farragosa la rela ción. Y en adelante sólo se espec ificará n aquellos que se ocupen de uno o varios personajes 
co n relativa exte nsión . 

31. GERBET, M. C.: La noblesse dans le royaume de Castille, pp. 330-33 1. P ara los rasgos generales de 
la figma del amo sigue teni end o interés el artícu lo de BELMARTIN0, S.: «Es tructur a de la familia y edades 
soc iales en la aristocrac ia de León y Castilla según las fuente s literarias e histor iográfi cas (siglo X-XIII)». 
Cuadernos de Historia de España, Buenos Aires , 1968, t. 47-48 , pp. 287-295. 

32. A.M.B., Actas del concejo de 1434, A.H .N., O su na, leg. 4 17, n. 0 336 y leg . 869, n.0 2. 
33 . A.H.N. , O suna , leg. 4 17, n .º 339. Cuencas del contador Gonzalo de Porto carrero en 1493 y A.H.N. , 

Osuna, leg. 418, n .º 15. Cuentas del tesorero Juan de Benavente en 1499. 
34. BECEffi0 PITA, I.: «La mujer nob le en la Baja Edad Media castellana », La condición de la mujer en 

la Edad Media, Madrid , 1986, pp. 307-311. 
35. SINUÉS Rurz, A. : El merino, Zaragoza, 1954, y BECEIR0 PITA, I.: El condado de Benavente ... , t . II , 

p. 495. 
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es regidor de la villa condal. En su testamento , otorgado en 1437, deja como ejecutor de su 
última voluntad y como tutor y guarda de sus hijos, conjuntamente con su esposa, al segundo 
titular, don Rodrigo Alfonso PimenteP 6• 

Los alcaides son la cabeza jerárquica de ese sector guerrero formado en sus estratos inferiores 
por pajes, escuderos , ballesteros , peones y caballeros repartidos en las distintas fortalezas del 
dominio . Pero , como ya se ha dicho, junto a este ejército permanente se encuentra la red 
vasallática de los denominados caballeros de acostamiento . Como afirma Mackay, se trata de 
una de las principales categorías nobiliarias castellanas y equivale a la de los vasallos del rey por 
estar ambas inmersas en una relación personal que se expresa fundamentalmente por un pago 
en metálico 37• 

Es difícil saber cuánto duraba la vinculación entre vasallos y señor . Probablemente lo habi­
tual fuera una relación vitalicia, aunque fueron relativamente abundantes las rupturas del servicio 
a voluntad de una de las partes. Aquí existe también una coincidencia con la Inglaterra bajome­
dieval, pero en esta ocasión sólo se da en aspectos superficiales , ya que en el reino castellano no 
se debe a contratos escritos individuales con los miembros de un séquito guerrero sino a las 
características tradicionales del vasallaje en los territorios occidentales peninsulares 38. Y además, 
en muchas ocasiones esta relación se prolongó durante varias generaciones , como se puede ver 
en la misma casa de Benavente , donde varios miembros de una misma familia se suceden en 
cometidos militares , que implican una relación vasallática. 

De hecho , este engranaje de acostamiento obedece al deseo de la monarquía de que los 
nobles se encarguen de proporcionarle guerreros a su servicio, siempre que la ocasión lo requie­
ra. Se expresa en el ordenamiento para lanzas de 1380, que concede a la nobleza una cantidad 
fija de dinero por cada guerrero que recibiera este pago o acostamiento. La debilidad de la 
monarquía durante los reinados de Juan II y Enrique N y las continuas guerras civiles y bandos 
nobiliarios durante ese período harán que algunos nobles usen esta fuerza militar en su propio 
beneficio e incluso para oponerse abiertamente al mismo monarca 39 . Las relaciones de vasallos 
de acostamiento de las casas señoriales zamoranas son especialmente interesantes y por distintos 
motivos . Las del condado de Benavente , de 1493 y 1499, proporcionan una clara imagen de 
organización espacial: un número variable de vasallos en las principales villas y territorios del 
señorío , en las tenencias o incluso en zonas alejadas y externas al dominio , pero donde llega la 
influencia del noble 40• En las de Alba de Aliste, de 1504, en cambio, no existe esta distinción 
territorial, pero sin embargo, se refleja fielmente el sentido del vasallaje bajo la fórmula del 
acostamiento o tierra para lanzas. De las cuarenta y tres menciones , treinta y siete se refieren a 
una sola lanza, es decir , a un guerrero , pero de los seis restantes , uno proporciona cuatro lanzas, 
dos aportan tres cada uno y los tres restantes dos lanzas por vasallo. Lógicamente , esto se refleja 
en el salario asignado a cada uno , aunque , en contraste con lo fijado por el ordenamiento de 
Guadalajara , no hay una cantidad fija por lanza, sino que puede fluctuar entre seis mil, cinco 
mil y cuatro mil maravedís. Completa esca enumeración de vasallos el pago adicional a varios de 
sus escuderos 41. 

Estos registros de caballeros y escuderos con acostamiento revisten un gran interés , porque 
es la mejor vía de la que se dispone para comprobar quiénes son los servidores más destacados 

36. A.H .N ., Osuna , leg. 416, n.º 42' . 
37. MACKAY, A.: «The Lesser Nobility in che Kingdom of Castile», Gentry and Lesser Nobility .. , p. 168. 
38. MAFARLANE, K. B.: «Bastard Feudalism ... », pp. 161. 
39 . BECEIR0 PITA, I.: «Los estados señoriales ... ». 
40. A.H .N ., Osuna, leg. 417, n.0 339 y leg. 418, n .0 P. 
41. A.H .N ., Osuna , Jeg. 869, n.0 2. 
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dentro de la casa. La unión con las menciones de alcaides y merinos , y con los testigos de los 
documentos señoriales permiten ver cómo uno de los signos del poder y cohesión de una familia 
es la agrupación de varios de sus miembro s en corno a un señor y el ejercicio de uno o varios 
cargos, al menos , por uno de ellos. Así, en el condado de Alba de Aliste, aparece mencionado 
entre estos vasallos Juan de Valencia. Debe de ser pariente de Pedro de Valencia, mayordomo 
del nob le entre 1505 a 1508, y descender ambos de Diego de Valencia, señor de una aldea de 
Zamora en la época de don Alvaro de Luna , según recoge la Crónica del condestable 42. Pedro 
Calderón probablemente sea pariente de Luis Calderón, alcaide de Alba de Aliste en 1503. 
Lorenzo y Francisco Docampo , con toda probabilidad , son parientes entre sí y de un mayordo­
mo con el mismo nombre que desempeña su oficio el mismo año de 1504. Finalmente, y para 
no hacer la enumeración demasiado farragosa , se menciona en esta relación a Pedro Morán , 
alcaide de la Peña, Bernaldo Morán y Alonso Morán, que recuerdan a Alvaro Morán , criado que 
aparece como testigo de documentos señoriales en 1497 y, posteriormente , a Juan Morán , que 
consta como criado en 1510. En el condado de Benavente hay que sumar estos datos a los 
obtenidos de la relación de continuos . Allí, entre 1493 y 1499 y ciñéndose sólo a tierras zamora­
nas , sobresalen en corno a la villa los Coco, Sosa y Salinas cuyos miembros ejercen varios cargos 
de mayordomos , merinos o alcaides o aparecen como simples continuos y criados. En la tierra 
de Benavente destacan además Pedro de Losada, regidor y merino, Juan de Melgar, procedente 
de una familia de regidores y escribanos concejiles y señores comarcales, y Bernaldo de Pantigo­
so, descendiente del merino del mismo apellido y emparentado con el anterior. 

¿De dónde proceden estos vasallos y oficiales nobles? Además de la mencionada extracción 
concejil y de su influ yente y prestigiosa posición social, varios criterios han podido influir en su 
integración en la casa. 

Ante todo, y como ya se ha apuntado anteriormente , se tiene en cuenta la vinculación fami­
liar , concretada en un antecesor o un pariente cercano de la misma generación que haya guarda­
do anteriormente fidelidad al señor y que haya prestado especiales servicios, independientemente 
de que hayan desempeñado un cargo o del tipo de oficio asignado a los nuevos servidores. 

Al contrario de los que ocurre en las casas extremeñas , el reclutamiento de parientes no 
parece alcanzar gran relevancia. Entre los vasallos de acostamiento de los señores de Benavente , 
sólo se registran tres: Juan, Pedro y Enrique Pin1entel. Los dos primeros coinciden con los 
hermanos segundones del conde y hay que enmarcarlos dentro de la relación de tutela y patrona­
to que el «pariente mayor» de un linaje suele ejercer sobre su familia conyugal, hermanas solteras 
y viudas y ramas menores . Quizás habría que añadir también la relación con los Sarmiento, 
calificados en la documentación como primos de los Pimentel , pero en esta ocasión juega tanto 
o más esa vinculación antigua ya citada. No aparecen en cambio lazos evidentes de parentesco 
entre los vasallos de los condes de Alba de Aliste y quizás esto se deba , al menos en una primera 
etapa, a que estos señores proceden de una rama segundona de los alinirantes de Castilla, que 
son quienes ostentan el principal prestigio del linaje y la jefatura de éste. Contribuye a corrobo­
rar esta afirmación el que el primero de estos señores sea calificado en los primeros documentos 
de la casa como hijo del almirante Alfonso Enríquez 43. 

Muchos señores de importancia media o inferior que han vendido anteriormente al noble 
sus posesiones están atestiguados posteriormente como criados o bien sus hijos o parientes más 
directos. Algunos de ellos llegarán a desempeñar cargos importantes en la casa. Entre los Pirnen­
tel se puede citar, entre otros, a los Mendaña , los Neyra o los Losada. Algunos de estos últimos 

42 . CHACÓN, G.: Crónica de don Alv aro de Luna, Madrid , 1940, pp. 447. 
43. A.H.N. , Osuna , leg. 873, n.0 3. 
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fueron alcaides de Benavente , como Pedro Losada, o merinos , como Rodrigo y otro personaje 
también llamado Pedro. Hasta tal punto es frecuente esta inserción posterior en la Casa que 
cabe pensar que una de las razones fundamenta les para la venta de sus bienes por estos nobles 
en dificultades económicas es precisamente entrar en la clientela del magnate y asegurarse así 
unas quitaciones o acostamientos permanentes , además de tener opción a las posibles dádivas y 
donaciones. 

Se encuentran en la documentación indicios evidentes de una especie de circuito familiar de 
cargos y criados. Casi con seguridad , los primeros criados de don Enrique Enríquez proceden 
de servidores del tronco familiar de los almisantes. Entre los Pimentel, es mucho más evidente 
el paso de la Casa del conde a la de la condesa o a la de sus hijos y nueras con señorío propio, 
en una trayectoria que a veces se ejerce en doble vía: Pedro Coco, en 1436, es el maestresala de 
Elvira de Estúñiga , condesa de Mayorga y nuera del segundo titular . Constituye un claro antece­
dente de los seis miembros de esta familia que figuran como alcaides, maestresalas , criados y 
continuos entre 1476 y 1500. Francisco Suárez comienza como paje del cuarto titular, posterior­
mente es mayordomo de su esposa María Pacbeco y de su nuera Juana Osorio, marquesa de 
Villafranca, tras de lo cual volverá como maestresala a la casa señorial . 

No está claro basta qué punto se realiza este trasvase entre servidores procedentes de magna­
tes sin apenas contactos entre sí. No hay que desdeñar totalmente esta hipótesis, ya que varios 
oficiales señoriales pasaron con posterioridad a la Casa regia o compaginaron los dos tipos de 
servicios. Por otra parte , hay nombres que se repiten en el círculo de dos aristócratas, pero esto 
puede deberse a una simple coincidencia. Sólo se puede apuntar , en este sentido, que una 
familia vinculada total o parcialmente a un noble relativamente distante territorialmente , puede 
dejar en un segw1do plano esca relación para fortalecerla con otro señor recién asentado, pero 
con un poder en expansión y coincidente con la zona donde estos caballeros tienen sus bienes. 
Así parecen indicarlo los Melgar: Alvaro Alfonso es criado de Alvar Pérez Osorio , señor de 
Villalobos, y casa en 1398 con Mayor Alvarez, sobrina de don Alvar. Pero su hermano Juan 
Alfonso, regidor de Benavente , actúa en 1419 como hombre de confianza del futuro segundo 
titular del condado del mismo nombre . Sus sucesores mantendrán estrechas relaciones con el 
condado del mismo nombre a lo largo de todo el período , especialmente dos personajes de 
nombre Juan , que corresponden al merino de don Alfonso Pimentel en los años centrales de la 
centuria, y al vasallo de don Rodrigo Alfonso en 149344. 

LA VALORACIÓ N DE LOS LETRADOS EN LOS DOMINIOS SEÑORIALES 

La promoción y ascenso de los letrados ya fue señalada por Moxó para la prin1era mitad del 
siglo XIV , bajo el reinado de Alfonso XI 45• Los inicios de las instituciones centrales del reino y 
la creciente complejidad de los concejos originan una naciente burocracia , basada en el uso de 
las «letras» y en unos conocin1ientos específicos. 

En el siglo XV, el incremento numérico de este grupo y su auge social es mucho mayor. Sus 
miembros pueden desempeñar , en principio, varias profesiones -escribano, notario , alcalde, 
juez, oídor de la Audiencia y, después de la creación de la Chancillería, abogados, receptores de 
penas y procuradores- y poseer varios grados de estudios -bachiller , licenciado y doctor-, 
pero , en cualquier caso, sus servicios son cada vez más solicitados en la coree, la administración 
central y concejil, los linajes y cofradías poderosas de alguna villa, las entidades eclesiásticas y las 

44. A.H . ., Osuna , Leg. 3853, carp. 74, n.0 11, carp . 56, n.0 10 y Archivo Ducal de Alba C-84-13, 
A.H.N., Osuna , leg. 444. 

45. Moxó, S. DE: La elevación de Los «Letrados» en La sociedad estamental del siglo XIV, Pamplona , 
1976, pp. 183-215. 
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casas nobiliarias. Merced a esta dedicación, muchos de ellos ascendieron a las oligarqufas locales 
y algunos llegaron a entrar en las filas de la aristocracia a partir de su cargo de contadores 
mayores del reino y de enlace matrimoniales , como Alfonso Pérez de Vivero o, en menor 
grado, Fernán Alfonso ele Robles 46• 

En consonancia con e ta demanda , los miembros de la pequeña nobleza se interesan en 
adqu irir esta especialización. A ello contribuye también la creación ele nuevos colegios y centros 
universitarios y los comienzos de la difusión del humanismo. 

En los señoríos zamoranos , en muchas ocasion es la documentación no perm ite deslindar con 
claridad su procedencia nobl e o pechera. Pero la existencia de letrados nobles se pone de 
manifiesto , aparre de en el citado Juan Alfonso de Melgar, en el caso más expres ivo de Alonso 
de Barreda , cuya promoción en la cCasa ele Benavente se realiza por una doble vía: su cond ición 
nobiliar es necesaria para sus comienzos como paje en 1469 y para su posterio r ascensión a 
maestresala en 1490. Tres años después figura en la relación de vasallos con acostamiento en la 
villa conda l. Su actividad como notario público influyó , con toda seguridad , en su nombramiento 
como contador, además de que su padre ya hubiera desempeñado este oficio. 

Al analizar la posición que podían alcanzar estos letrados en virtud ele su actividad, hay que 
señalar, en primer lugar, a los bachilleres en leyes y juristas ele todo tipo. No hay ninguna duela 
de que tuvieron w1a función import ante en los dominios laicos bajomedievales del reino castella­
no47. Sus titulares les dan con frecuencia un poder para tomar posesión de una villa, efectuar 
w1a compra-venta o rep resenta rles en asuntos judiciales. 

Estas dos casas zamoranas no fueron una excepció n. En un principio, la de Benavente, cuyos 
señores eran aristócratas portugueses afincados en Castilla a parcir ele 1398, debió de recurrir a 
los miembros del concejo de su principal villa. Pero a mediados de la década de 1430, éstos se 
incrementan con bachilleres de los núcleos recientemente incorporados de Mayorga de Campos 
y Villalón y además aparecen personajes nuevos que actúan como delegados del señor en perío ­
dos de tiempo no muy largos. Estos últimos parecen tener una cualificación mayor , ya que se 
trata del oídor AJvar Sánchez de Toro , del licenciado Fernán García de Toledo y el doctor 
Pedro de Santoyo. Serán los precedente del alcalde mayor, que no se atestigua aquí hasta la 
segunda mitad del siglo. 

A fines de la centuria, es cuando más claramente se registra la inclusión de letrados en las 
dos ca as y con w1os cometidos propio . En la de Alba de Aliste, el bachiller Pedro de Porto , 
servidor y criado del segundo conde , acude a consultar por orden de éste los mayorazgos de la 
casa ele Feria para tomarlos como guía en los que realice su señor. En la de Benavente, en 1493 
y 1499 figura una nómina relativamente grande compuesta en su mayor parte por bachilleres y 
licenciados que se dedican además a la Chancillería de Valladolid como alcaldes de hijosdalgo, 
abogados, procuradores y registradores 48. 

Si además de estos criados especialmente volcados a temas jurídicos se pasa revista a los 
cargos de la casa, no parec e que el título de bachiller, y más aún , los de licenciado y doctor sean 
especialmente requeridos para un puesto, aunque uno de los contadores de Alba de Aliste en 
1511, Lope de Villadiego , o tente el título de bachiller. La excepción es uno de los máximos 
oficios dentro de todo señorío bajomedi val castellano: el alcalde mayor. No es casual que se 
trate prec isamente del representante máximo de la justicia y de los intereses del señor. No se 
recoge en los daros y misivas de Alba de Aliste los estudios de este oficial, pero en Benavente 

46. RuCQUOI, A.: Valladolid en la Edad Media, t. II , Valladolid, 1987, pp. 64-94 y 203-209. 
47. GERBET, M. C.: La noblesse dans le royaume de Castille ... , p. 315 y 331. 
48. A.H .N ., Osuna , leg. 869, n.º 28, leg. -117, n.0 339y leg. 418 n.° P. 
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se trata de bachilleres o licenciados y hacia fines del XV y principios del XVI se observa una 
tendencia hacia estos últimos. En efecto , Diego de la Torre , el prin1ero de ellos, está atestiguado 
entre 1456 y 1474, y siempre como bachiller. Pero Alonso de Mercado , con varios años al 
servicio del conde como bachiller , alcanza su promoción como alcalde mayor coincidiendo con 
la obtención del grado de licenciado . La especial valoración de este personaje por su señor tiene 
su mejor prueba en la donación de la aldea de Piquillos en 1490, siendo el único oficial, junto 
con el ya citado Pedro Sarmiento , que recibe un lugar del conde a perpetuidad. Entre 1500 y 
1530 el siguiente alcalde mayor , Ozores de Ulloa , aparece desde el primer momento como 
licenciado 49. 

Pero el reclutamiento de la mayor parte de los letrados se efectúa entre los escribanos y 
notarios. Dentro de éstos hay tres tipos principales: públicos , del concejo y del rey. Muy frecuen­
temente, los primeros suelen ser también notarios. Su cargo era vitalicio y, aunque no se sabe 
cuánta capac itación se les exigía, hay que suponer como mÚ1i.mo, saber leer y escribir y residir 
en el núcleo donde desempeñaban su labor. Su función era dar fe de los actos jurídi cos de 
carácter privado, pero además, en tamo que oficiales públicos , en ocasiones debían acompañar 
a los oficiales del concejo en alguna misión determinada. En cuanto a los escribanos del conce jo, 
debían dar fe de las reuniones de éste, guardar secreto de las deliberaciones, efectuar asientos 
en los libros, acompañar a los oficiales del concejo o de la justicia cuand o fuesen requeridos, 
anotar y legitin1ar las operaciones de los libros de la administración económ ica, redactar y legiti­
mar las ordenanzas , escribir ple itos y memoriales y llevar la correspondencia. Al igual que las 
otras clases de escribanos debían de tener pública fama de honestidad, conocer la escritura , ser 
discretos , cristianos y vecinos de la villa50 . 

Corno puede comprenderse , estas características de su labor convertían a escribanos y nota­
rios en especiaL11ente adecuados para ocuparse de la cancillería y de los oficios hacendísticos. 
Más concretamente se trata de los secretarios y, en lo que respecta a la ha ciend a, de contadores 
y, en menor grado , recaudadores y mayordomos. No se conoce , en ningún caso, la procedencia 
profes ional de los tesoreros. El primer secretario que se constara en las dos casas es Juan Martí­
nez de Bonilla, escribano de cámara del rey y notario , que trabaja para el primer cond e de Alba 
de Aliste a partir de 1433. De la de Benavence, en cambio , no se tienen noticias hasta 1456 y 
basta siete años despu és se ignora su procedencia. Sin emba rgo, entre esta fecha y 1492, tres de 
los seis nombres conocidos corresponden a dos notarios públicos y un doctor, que es el ya 
mencionado Pedro de Santoyo. 

Entre los contadores y aparte del citado bachiller de Alba de Aliste, se atest iguan otros 
cuatro letrados en Benavente . El primero en el tiempo data de 1447: Martín González de Agre­
da, escribano de cámara del rey. Los otros tres son un escriban o «de los fechos» del concejo y 
dos notarios: Alfonso González, Diego Góme z y Alonso de Barreda. Se puede suponer también 
la profesión de notario para otros dos contadores , el padre de Barreda , y el hijo de Diego 
Górnez , ya que no sólo suele transmitirse el cargo en la casa sino también este oficio, con un 
fuerte sentido patrimonial. 

Las menciones de recaudadores y mayordomos son menos significativas. En ambos cometi­
dos se encuentran escribanos en la documentación pero la información de la que se dispone 
para el primero de ellos es muy escasa. En cuanto a los mayordomos, resulta un cargo con cierta 
ambivalencia porque apar ece como un paso intermedio en la doble promoción hacia los puestos 
hacendís ticos y hacia los militares de merinos y alcaide . 

49. La clonación ele Piquillo s al licenciado Mercado es del 16 ele marzo ele 1490 y está recogida en el 
A.H.N. , Osw1a , leg. 465, n.º 3. 

50. H ERNÁNDEZ VI CENTE, S.: El concejo de Benavente ... , pp. 160-166. 
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¿Cómo entra n en poses ión estos letrados de su oficio en las dos casas nobiliarias? Los 
procedim ientos son muy diversos: cuando se trata de escribanos del rey, notar ios o de los 
primeros cargos in taurados en el señorío, la captación puede haberse producido a partir de la 
actuación en alguna escritura anterior y de especial valor para el noble. Al menos Juan Martínez 
de Bonilla, el secretario del primer conde de Alba de Aliste, interviene como escribano y notar io 
un año antes, en un importante trueque entre don Enrique Enríquez y don Luis de la Cerda , 
pr imo suyo51. In cluso en este caso cabría pensar en la posibil idad de una relación anter ior con 
los Enríq uez, dado que este intercambio se realiza entre miembros de la misma familia. 

Desde luego, la vinculación anterior con la casa i.nfluye decisivamente también en e te sector 
y más cuando los familiares directos han tenido ya cargo del mismo tipo. De nuevo hay que traer 
a colación al contador Alonso de Barreda, hijo de contador, y a Pero Gómez, hijo de Diego 
Gómez. Este último accede a la estructura organizativa del condado debido a las condiciones 
impuestas por su padre para hacerse cargo del arrendamiento de las rentas del dominio entre 
1480 y 1484. Sólo se remata rá la operación si Pero Gómez tiene además la «ofisieria de mi casa 
- dice el cuarto titular de Benavente- e paga de mis continuos e el recabamiento de todas las 
rentas e otros maravedis qualesquier de todo mi señorío» durante estos cuatro años52. Este contra­
to, que prueba el afán de los oficiales por colocar a us hijos en la organización del señorío, tuvo 
consecuencias importantes para Pero Gómez, pues en 1498 desempeña el cargo de contador. El 
mismo licenciado y alcalde mayor Alonso de Mercado tal vez descienda de Fernán Alvares de 
Mercado, bachiller de Benavente, que aparece como testigo de documentos ei'íoriales en 1442. 

A veces, la relación es mucho más indirecta y se puede entrever solamente teniendo en 
cuenta una cierta identif icación que, al menos en la casa de Benavente , existe entre oficios de 
p luma y hacendísticos y que se manifiesta no solo en la preferencia de escr ibanos y notarios para 
las dos clases de puestos sino en el paso de algunos secretarios, como el mismo Diego Gómez o 
Pero Alfonso de Aguilar , a comadores. Se da implícitamente en personajes corno el maestre 
Daniel que figura en 1445 como fiador de las rentas reales del condado y en 1457 está documen­
tado como secretar io del tercer titular 53 . 

Aunque en tono menor , e constata tamb ién en este sector el trasvase de cargo con casas de 
la misma familia: dos secretarios del cuarto conde de Benavence lo han sido también de su 
madre y de su esposa, que tienen su casa prop ia y separada 54 . Pero no siempre está clara la 
captación a parcir del servicio previo a la condesa. Ambos alternan o conjugan las dos secretarías 
y, en el caso de Alonso Pérez , parece como si el paso a la de María de Pacheco fuera posterior. 

Otro de los sistemas sería la promoc ión interna dentro de la casa. AlgLU1os contadores del 
condado de Benavente proceden de antiguos secretar ios, recaudadores y mayordomos , aunque 
tamb ién hay ejemp los de estos últimos que pasan a ocuparse de la recaudación. A tenor de esta 
especie de «escalafón» , la concaduría se nos presenta en esta casa como el oficio más prestigioso 
y apetecido dentro de aquellos en los que se prefiere a los letrados , mientras que la alcaldía es 
el culmen de los reservados a los nobles. 

En fin, además de los cargos concejiles, de los que ya nos hemos ocupado, es probab le que 
fuera n nombrados individuos que obtuv ieran puestos locales en la hacienda regia. Al menos 
Alvaro Alonso de Benaveme, recaudador señorial en 1469 en Villalón, lleva también el pedido 
del rey en el mismo año 55. 

51. Trueque de Bembibre , Castrocalbón y Valdería , de don Luis y don Gascón de la Cerda , por las 
villas y Jugares de Deza y Cigi.iela, de don Enrique Enríquez, Valladolid, 16 de enero de 1442, A.H.N. , 
Osuna, leg. 873, n.º 3 y leg. 874, n.0 6. 

52. 8 de enero ele 1480. A.H .N. , Osuna , leg. 417, n.º 34l9_ 
53. Estos arrendamientos y fianzas están recog idos en el A.G.S. Escribanía Mayor de Rencas, leg. 2. 
54. BECEIRO PITA, I.: «La mujer noble ... » , pp. 307-308. 
55. Archivo Municipal de Villalón ele Campos . Actas del concejo de 1469, sec. 8, leg. 2. 
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Como entr e los vasallos de acostam iento, alcaides y merinos, destacan igualmetne familias de 
servidores. Pero sus dimensiones, el número de miembros y, en definitiva, su influencia son 
much o menores. Los ejemplos son mucho más escasos y se red ucen casi siempre a la transmisi ón 
patrimonial del cargo, salvo qu izás en la familia Barreda , uno de cuyo miembro s es también 
mayordomo en 1485. Ciertamente, algunos de ellos están emparen tados con otros letrados de la 
casa o con miembro de la nobleza local o de zonas cercanas, pero no par ecen ser habituales los 
entronqu es con los miembros más destacados del ector de alcaides, merinos y vasallo , que 
están más ligados a los señores territoria les de tipo medio. 

Se puede ver en estas casas nob i1arias cómo en el tránsito entre la Edad Media y la Mod erna 
el vasallaje y las relaciones de dependencia con respecto a los aristócratas cobran una in1portan­
cia inusitada. Sin embargo , al contrario que en las relaciones feudales clásicas, la contrapart ida 
no es la donación territor ial. Aunque ésta no falte totalmente, como se ha visto con Piquillos y 
Villardeci ervos, la remun eración fundamental es un salario en metálico , similar al de los nacien­
tes «funciona rios» de la corona. 

Pero la relación con el señor es más compleja porque a todos estos elementos e une una 
serie de mercedes y ayudas en especie consistentes en cargas de tr igo, legado testament arios, 
ayudas de costa, para el casamiento o ante algún tipo de contra tiemp o o desgracia del subord i­
nado , y que se otorga especialmente a aquello que unen el cargo en la casa a la cond ición de 
criado o de pariente o mantienen una relación más estrec ha y personal con el magnace56_ 

Escas características de la vinculación de clientelas se pro longan durante toda la Edad Mo ­
derna y hasta mediados del siglo XIX 57. En ella, la antigüe dad en el servicio tiene tanto valor 
como su eficacia. Respo nde a una imagen mental , presence ya en el siglo XV, en la cual la casa 
se equipara a la familia y ésta aparece como el conjunto de la célula conyugal aristocrática 
estricta , sus p ariente s, criado s y familias de oficiales. Allí, el magnate actúa como un padre y 
patrón al mismo tiemp o, en un mecanismo de unión de premios y abu os, que se manifie tan a 
finales del siglo XV en los atrasos y deudas de salarios, tomas de diversos bienes, compras del 
nobl e de po sesiones de servidore bajo presiones propia o de sus colaboradores, y, po r otra 
parre, en toda esas mercedes aludid as o incluso en las gestiones ante la corona para el incremen­
to o conservación de juros y otras donaciones 5 • 

56. Esto tambi én se advierte en la nobleza ext remeña, según ha expuesto GERBET, M. C., en: La 
1toblesse dans le royaume de Castille, pp . 336-342. 

57. En estos planteamientos se sitúa el reciente trabajo <le ATIENA HERNANDEZ, I: «Fam ilia extensa y 
eEte aristocr ática en Castilla: clienteli mo, patronato y rep resentación del poder», incluido en el libro colec­
tivo Matrimonio, patrilr10111u j co11sang11i11eidad en el Antiguo Régimen. Estudios sobre historia de la familia y 
reproducción social, ed. de Franc isco Chacó n, Universidad de Murcia , 1988, en prensa. 

58. Para la Casa de Benavence hay testimonio de e tos abusos en los descargos del ánima del cuarto 
titul ar. A.H .N ., O suna , leg. 418, n.0 -J. Las gestiones ante la Corona para el mant enimiento de juros tiene n 
su ejemplo en las efectuada por este seño r en beneficio de Pero Coco, A.G.S., Mercedes y Priv ilegios, leg. 
94, n.º 25 . 
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